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Año I. — Núm. 6 Diciembre de 1938

Ua nuevo enemigo: el invierno con 
sus nieves, hielos y fríos intensos. 
Un nnevo esfuerzo redoblado contra 
el fascismo y las inclemencias del 
tiempo. Y de ellos, con entusiasmo 
creciente, agigantado, una nueva pu­
janza en los pechos de to d o s  los 
c o m b a tie n te s , p a ra  aniquilarlos» 
£1 frío no puede distraer la vigilan­
cia a los movimientos del enemigo. 
En la lucha contra ellos, una obse­
sión clavada en todas las mentes: 

t r i u n f a r
iVigilaates y siempre alertas!; que 
cada intento del fascismo sea una 
jornada de triunfo para las armas 

de la República

(F o t o  M A T O )

I

Ayuntamiento de Madrid



1*1

.  p

I N D E P E N D E N C I A
¡La última lección del maestro! Q uedó cosido a la eterna humedad 

de Galicia por las balas fascistas. Y sus alumnos recogieron su postrer 
gesto.

El fascismo pretendió acogotar en España los impulsos de redención. 
Sus pezuñas emponzoñaron nuestra historia y hollaron los pechos pro-
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gresivos. “ ¡Muera la inteligencia! ¡Viva la muerte!” Estos monstruosos 
gritos de gargantas con telarañas, nublaron la aurora naciente. Se ceba­
ron, sádicamente, en los maestros de la juventud. Intentaron encadenar 
de nuevo la inteligencia infantil a los hábitos negros de un clero cerril.

Pero el pueblo se había asimilado ya la lección de aquellos maestros 
que cayeron heroicamente. Y alzó su inmensidad frente al crimen his­
tórico. Y hoy, aunque el tiempo nos sorprenda en guerra todavía, segu­
ros estamos de que los verdaderos maestros, los ejemplares, serán 
vengados. En las recias entrañas de la lucha se forjan los continuadores 
de su obra, promesa de un porvenir de luz, libertad, trabajo y  justicia 
para nuestra patri.t. Y el sucio cadáver del fascismo será sepultado 
definitivamente en ese quinto infierno de que ellos hablan.

t .
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LA G U ERRA  Y EL TIEMPO
O T R O  I N V I E R N O  M A S

Muchos predijeron al estallar el movimiento, que la guerra 
iba a ser larga. No se equivocaron. Si sus predicciones se basa= 
ron en las virtudes de resistencia, abnegación y heroísmo del pue­
blo, hay que reconocerles la superioridad de haber sabido aus­
cultar su corazón y conocer sus palpitaciones rítmicas y fuertes 
como alimentadas por el deseo, siempre insatisfecho, de libertad 
y justicia.

Ante la prolongación de la guerra, nuestra preocupación cons­
tante ha de estar orientada en el estudio de las reacciones de ese 
mismo pueblo por los rigores que nos va .imponiendo la lucha.

De sobra sabemos que cada día, ante un nuevo sacrificio, 
nuestro orgullo de españoles crece, y esto, que es evidente, no 
es una frase más. Hay que vivir intensamente la gran tragedia 
en que estamos empeñados para descubrir la enorme cantidad 
de reservas morales y espirituales que aún nos quedan.

Ni el frío, ni la lluvia, ni el hambre —si llegara—, ni la mar­
cha adversa de las operaciones, serian causas para debilitar nues­
tra moral, cuyos cimientos están construidos a base de renuncia­
ciones, que es tanto como garantizar su solidez.

Sin embargo, no son todos los materiales permanentes, y 
tampoco lo son las renunciaciones. Acostumbrémonos a enfren­
tarnos resueltamente con todos los problemas y procuremos re­
solverlos en la medida de nuestras fuerzas, y si ahora el que con 
más urgencia se nos ofrece a la vista es el del abastecimiento de 
la población infantil de Madrid, dediquemos nuestro afán a que 
este puñado de niños vean en el Ejército del pueblo a unos tuto­
res cariñosos. £1 mejor premio que podemos recibir es saber que 
damos a la República, fuertes de cuerpo y sanos de conciencia, 
a ese plantel de futuros hombres en cuyo corazón quedará para 
siempre grabado el gesto de quienes, sin perder la cara al enemi­
go, vuelven de vez en cuando los ojos hacia aquellos que están 
llamados a ser los continuadores de nuestra gran ambición: que 
ESPAÑA sea próspera y feliz.
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Cada triociiera ana fortaleza. Cada frente ana barrera 
ineapagnable a las apetencias del invasor. Estas ban de ser 

las consignas que nos conducirán al trionfo próximo

Ayuntamiento de Madrid



ll¡\L<

A R A N J U E Z
Aranjuez «s un descanso de los oios. 

Los traemos fatigados de luz azul d^ 
horizonte, terrosa, blanca, roliza, áspera, 
de cérros y llanuras castellanas. Y nos 
anegamos en el verde oscuro de la 
fronda y el agua del Tajo. Aranjuez es 
un paréntesis de vegetación. Bosques, 
iardines, huertas, agua. El ttanchuroso» 
Talo se precipita magnífico, sefSorial. 
ma]estuoso, por la amplia cascada arti­
ficial, con sabor de champaña y rumor 
orquestal. Mozart y Boileau. Corte ver­
sallesco. Fuentes de mármol. Mitología, 
paganismo. Madamas capri<Aosas y aba­
tes rubios y galantes. Aranjuez es algo 
francés. Con sus iardines, su palacio, sus 
efemérides borbónicas y sus avenidas, 
supera Castilla. Y, sin embargo, está en 
el corazón de ella, hundido en la vega, 
cercado de cerros altivos para que no 
se escape.

Felipe 11 eligió el sitio. Este rey, so­
leto aán a criticas apasionadas, tenía con­
ciencia del cansancio de su pueblo. 
Harto de aventuras y de dar la vuelta 
al mundo, deseaba reposar el alma. Y 
construyó El Escorial y trazó Aranjuez. 
Pero sus arquitectos no hicieron más 
oue iniciarlb. Por eso se libró de la rí­
gida desnudez herrcriana. Felioe V, Fer­
nando VT y Carlos III concluveron el 
palacio. Su sello neoclásico lo hermana 
con los de la Grania y Madrid. Tiéoolo, 
Menas v Maella los enlazan con la ca­
dena Bictórica de sus bóvedas^ Aranjuez 
es un pueblo dieciochesco.

HISTORIA

Aranjuez es rico en enisodios históri­
co». La corte pasaba temporadas en él. 
Y esto le comolicó en sus intrigas En 
su palacio se firmó e! Tratado oue nos 
aliaba con Francia para guerrear contra 
Inglaterrá. Carlos IV se comprometía a 
dar lo que no podía, como Gravina arm-. 
tó al matgen. Pero Godoy lo escribió de 
su puño y letra. Y España se hundía en 
el final de su decadencia.

Cuando la guerra de la Independencia.
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el general Venegas impidió a los france­
ses cruzar el Tajo, haciéndoles 500  muer­
tos. Para conmemorar este hecho se creó 
la Condecoración de Aranjuez, una es­
trella de cinco puntas. Hoy Aranjuez re­
nueva su historia. En sus cercanías se 
ha detenido al invasor. Y cuando hace 
poco tiempo pretendió reanudar su'avan­
ce, no pudo moverse, quedando derro­
tado en sus anteriores posiciones. En 
venganza, bombardea’ el pueblo con sus 
cañones. Noches apretadas en los refu­
gios. Rasgos contractos, ojos extravia­
dos, encogimiento silencioso, mientras 
las explosiones de las granadas marti­
llean las calles. Y después, vuelta al tra­
bajo. Alegría sincera, juegos infamileo, 
trajín de verduras, espíritu de sacrificio, 
decisión Inquebrantable de vencer.

EL DIARIO AFAN

Aranjuez fué siempre válvula de es­
cape de Madrid. Cuando el endominga­
do y cursi día festivo hacía tediosa la 
ciudad, e! buen güsto buscaba en el cam­
po esparcimiento. Y el buen gusto estu­
vo, en principio, en una mindíia intelec­
tual. que se lo transmitió derechamente 
ai pueblo, sin cruzar el salón imperio 
de la aristocracia ni lás panzas orondas 
de los tenderos reaccionarios, que el 
domingo llevaban las «niñasi> a ver 
una comedia de Muñoz Seca.

Aranjuez era el desahogo del Madrid 
popular anterior a la guerra. Y actual­
mente, en la guerra, sigue siéndolo. El 
^seísmo no ha podido atraparlo. Y loa 
campesinos se afanan en sus tareas, lle­
nando el mercado del producto de sus 
huertas. Hav yuntas en tierras bafidas 
por el enemigo. Se han recogido patatas 
entre el fuego de sus ametrallañoras.

Existen en Aranjuez ocho colectivida­
des. Aranjuez está muy poblado. Hoy 
tiene más habitantes que el 18 de Julio. 
El fascismo sojuzgó 'algunos pueblos 
cercanos, y sus vecinos huyeron .del 
extranjero. No obstante, se vive bastante 
bien. Hay un racionamiento suficiente.
Y en Aranjuez. fértil, rico, abundante, 
saben sacrificarse en beneficio de otros 
pueblos estériles. Su mercado se llena a 
diario de forasteros. Los partidos políti­
cos, las organizaciones, Asistencia So­
cial, les dan de comer en sus comedores,
Y por las tardes se llenan los paseos, los 
cines, el «Hogar del Soldado», hogar 
del pueblo entero que lucha y labora por 
la República.

Las colectividades y cooperativas de 
Aranjuez están bajo la dirección del 
Instituto de Reforma Agraria. Inspira.

ción técnica. Productos seleccionados. 
Fresa y espárragos en los mercados del 
mundo. Y árboles cargados de fruta. Tie­
rras generosas, regadas por el Tajo y el 
Jarama. Apetencias fascistas fracasadas. 
. Aranjuez es, también, un pueblo in­
dustrial. Chimeneas de fábricas ocultas 
por las copas de los castaños corpulen­
tos. Y es a la vez ganadero. Vacag en la 
vega. Rebaños de ovejas en los alcores, 
como un eco de Garcilaso o de falsete 
bucólico del siglo XVIII. Y a la vera del 
río, verdes como el agua, los restora­
nes —Francia siempre—, donde se ofre­
ce al viajero tortilla de espárragos y fre­
sa con nata.

SUPLICA

Efl Aranjuez hay unos jardines mara­
villosos. Lo hemos adivinado a través de 
la reja. Detrás de los magnolios, se ven 
cestillos de flores finas, como de porce­
lana. Y Kanas y Cupidos. Pero están 
herméticamente cerrados. Si nos acer­
camos a la puerta, un guarda con bigotes 
y bandolera nos corta el paso. ¿Serán 
suyos? No : los hizo un rey para su re­
creo. Y prohibió que !a gente, el pueblo 
se estableciese en sus cercanías. Y esc 
rey ya no existe. El único soberano es 
el pueblo. Mas, cuando el pueblo intenta 
pasear por ellos, son suyos, les dan en 
las narices con un cartelito terrible, es­
pantoso, inflexible ; <iProhIbido el paso.»

¿En nombre de qué? Pues resulta 
que unos señores, los aristócratas, de­
cían que el pueblo estábase bien en sus 
chabolas, porque no sabían gozar de los 
palacios. Y esc criterio no ha desapa­
recido, por lo visto. Y si ha desaparecido, 
nosotros rogamos, a quien sea, abra al 
pueblo los iardines de Aranjuez. Vigi­
lancia contra los desalmados. Pero a los 
combatientes conscientes, que saben que 
toda esa riqueza, toda esa belleza es 
suya y él debe velar por ella con mayor 
atención que nadie, permítasele, al ba­
jar de las líneas, reposar los ojos en los 
jardines. ¡ Con qué placer se posarán 
en la blandura de la fronda los ojos en­
durecidos en la lucha!

L. M.
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Rntre cf aoviaun* 
t o  d< solidaridad con 
U lî pana anttlâ d̂ la, 
dos paires dsetaoso 
por sus desvelos j  
preocupacióa coasUa  ̂
le, amplia siente, sin re* 
servas oi interesas par» 
cicotares. Dos pueblos 
que, como nosotros, 
anhelan nuestra liber* 
tad y  el derecho a re* 
girnos por aesairos 
mWmoe. Dos naciooes 
i a dependien les y  
librea que luchan per 
la paz del monde y  
por el (aturo de las 
masas populares. Dos 
pueblos oae clevaa al 
espacio fas banderas 
de U liberación del 
yugo opresort La U*

NIÑOS ESPAÑOLES EN LOS PUEBLOS HERMANOSdiheil y casi impestble 
Í €  calibrar. Lo «ág
aagrado dal pueblo rgpañol, loa nlríog, han aitio 
eeoĝ áoa por elloe como hi|og propio., <|uc cui­
dan, educan y elevaa con fu carino grandioso, 
como aóln saben hacerlo los coraxonet de los

Uk’.-

mucho, porque la 
entendíamos, y a 
los niños más aún. 
Se trataba de un 
bandido que vivía 
en un palacio sun­
tuoso.

También nos han 
invitado los niños 
pioneros a ios tea­
tros y cines que 
ellos poseen exc 
presamepte para 
n i ñ o s  piojeros. 
Aqui, en la Unión 
Soviética, di^rutan 
de todas estas co­
sas, que están al 
alcance de todos.

Hemos ido a un 
circo que nos gus­
tó mucho. Hemos 
ido también a un 
estadium donde ca­
ben 6 0 .0 0 0  .perso­
nas. Los chicos

boabres que heo guirido «obre en coerpo el lé- 
«igo de la tiraaía y |a egclavítud. Loe troieg de 
U carta que a cooliauacidn le cxpr(ea,gen el me­
lar expouente de cómo a traTca de los bijog de 
loe combaticflies ge sienteo lae vibraciones de 
eetoe pueblos, por nueetra causa, que ea la can­
ga de la civiliiacióu de la faumanidad entera.

•'Estimados camaradas del Gobierno 
legitimo del pueblo español: Reciban un 
saludo de ¡os niños vascos y de seis ca­
maradas españqies que nos encontramos 
en la queridísima Unión Soviética.

Salimos de Bilbao el día 13 de iiinio 
una expedición de niños vascos y llega­
mos el día 27  a Odessa. Nos llevaron a 
un*Banatorio donde hemos estado desde 
el 2 7  de junio hasta «1 15 de octtibre, 
habiéndonos tratado de lo mejor, "tanto 
a los niños como a nosotras, pues de 
todo lo que disoonían nos dieron lo me- 

• ¡or V abundante de comer.
Aquí nos tratan muy bien. Por la ma­

ñana desa\'unamos a las nueve : nos dan 
de nrimer plato una capilla de arroz con 
leche ; después dos huevos, queso, man­
tequilla y café con leche, y otras veces 
tortilla o salchichón, o membrillo, etcé­
tera. AI mediodía, para comer, primero 
un ciato de soca, bien sea de caldo de 
frsllina. curé o soca de Bhors. que con- 
.sisfe en verduras. Esta última nos gusta 
m'-cho. Desoués, unos días nos dan de 
nrincloio un nlato de catatas frit»s o 
curé con colín : carne frita o misada, v 
otros días carne cicada o pescado, et­
cétera. Después nos dan postre. Unos 
días, frutas o nasfel de frutas. Nos sue­
len dar también mandarinas o pastel. A 
las cinco, la merienda • café o cacao, 
con un bollo. A las ocho, la cena, oue 
nos dan .siempre un pastel v un vaso de 
comoota.

<~iiando estuvimos en el Sanatorio pa­
sando el verano, nos daban helado de 
sandía v uvgs. De esto último nos daban 
basta un kilo. V 8 ín.s que no podíamos 
comer tamo, una libra. Así es oue nos 
hemos hartado, cues se da el caso de 
•u'c aMinos niños mavoros han enpo«- 
dado siete v doce kilos. Tamb'én se d« 
«o «voso de niños de sie'e años aiie. como 

dsban tanto v ño lo podían comer 
decían r „Yo v" te guardaría a1”o a mi 
mamí nara cuando vo fuese a Ri’b''c

•Medres e.snaño'as ! Fstad tranoui'as, 
oue v'tesfros hilos todos, díefnitan de 
una excelente salud, pues aqui, en ^ste

pais, admiración del mundo, los niños 
hacen una vida sana ; disfrutamos de 
las mejores casas, pues los tres meses 
y medio que estuvimos en el Sanato­
rio, llamado Revolución de Octubre, 
donde descansaban también niños ru­
sos, a nosotros nos dieron las mejores 
viviendas, y dan todo lo que poseen, 
todo lo que tienen para los hijos de los 
bravos luchadores de la España repu­
blicana.

La vida de los niños es la siguiente: 
cada cinco días tienen su buena ducha. 
Tenemos en la misma casa enfermeria, 
buenos médicos y enfermeras que ve­
lan por la salud de los niños. Además, 
tenemos dentista. En cuanto algún niño 
se queja de dolor de muelas, si es pe­
queño. se la sacan, y si es mayor, se la 
empastan, de no ser que la tenga muy 
enferma.

¿Qué podemos quejamos de estos 
camaradas que nos admiran nada más 
que por ser españoles, que están ha­
ciendo lo que no hubiesen hecho otras 
naciones?...

Nosotras, las españolas, que estamos 
con los niños vascos en Odessa, en la 
casa número 3 , no podemos quejamos 
de nada. Nos dan cariño todos estos ca­
maradas rusos que trabajan con nos­
otras. Entre ellos hay varios que saben 
el español perfectamente, para que ia 
vida nuestra sea más agradable, y nos 
entendemos bastante bien.

Nuestra vida es la siguiente : Traba­
jamos con los niños un día por la ma­
ñana y otro, por la tarde, y cada cinco 
días descansamos, pues aquí, en la 
Unión Soviética, todo obrero intelec­
tual o' manual trabsian todos lo mismo ; 
cinco días, y sexto de descanso.

A los niños los han llevado a varios 
cines. Nosotras hemos ido también con 
pilos. Hemos ido a un teatro que tiene 
más de cien años, oue era cuando los 
zares iban a él. Se llama el teatro de la 
Opera. Nosotras ya le habíamos visto 
antes, pero los niños no, Se quedaron 
estupefactos, pues es una verdadera ma­
ravilla. Todos decían que en el mundo 
no habían visto otro teatro tan bonito 
ni iflás grande. La x’srdad es oue a nos­
otras también nos ha llamado la aten­
ción. Vimos una función, muv boni'.a. 
y como teníamos intérprete nos gustó

mayores que están como nosotras han 
formado un equipo entre los mejores 
jugadores. Han jugado varios parti­
dos, ganando la mayoría de las veces, 
menos una que jugaron con unos algo 
mayores; pero, así y todo, solamente 
ganaron por un goal.

Otro de los dias fuimos al palacio de 
los pioneros. Es una casa admirable. 
Según nos contaron, en el tiempo del 
zar. había vivido un señor sólo con sus 
criados. Cuando se ganó la revolución 
fué un museo; pero más tarde vino 
un nombramiento del camarada Stalin 
en el que dijo que las mejores casas que 
había fuesen para los pioneros.

Hoy es el día en que estos pioneros 
rusos disfrutan de las mejores casas. 
Lo primero que vemos es un jardín de 
invierno que está con todos los adelan­
tos más modernos. Tiene hasta cale­
facción para las plantas. Nos da la sen­
sación como si estuviéramos en prima­
vera. Cada pionero cuida de su planta.

Todo lo conservan y  lo cuidan por­
que saben que les costó mucha sangre 
poderse hacer de todo lo cue disfrutan : 
poroue saben que es de ellos.

Algunos de los salones donde estudian 
los niños tiene los techos pintados con 
pioneros, representando la vida de hov 
y la que tuvieron cuando mandaba el 
zar. Representan, particularmente, a ios 
campesinos, cómo frabaian y un capa­
taz con un látigo. Las casas eran unas 
chozas, y apenas podían comer un pe­
dazo de pan, Hov tienen sus casas.

Los hilos de estns campesinos, el oue 
tiene inteligencia estudia como el hilo 
de un médico o de otra persona Inte­
lectual.

Por hov nos despedimos de tndr'S los 
antifascistas de la España republicana v 
democrática, v  en otra podremos contar 
otras cosas. Con saludos fraternales y 
antifascistas deseando pronto el aplas­
tamiento del fascismo.

: Viva España republicana i
: Viva la Unión Sov*érica 1
Para las madres de los niños i Reci­

bid saludos fraternales y abrazos de 
vuestros hiios v calurosos saludos de 
vuestras compañeras Aieiandra Lnren- 
rp, &**!a r'abezas. Betra Díaz de Tues­
ta. Sinfn Delgado. María Lorenfe, Mi- 
cae’a Diez ÍRubricadol.

Con nosotras es*án 200  niños.i-

IComisarios! N i un desptavo en la preparación moral v política 
d e  nuestros comltatientes. Ni un esfuerzo regateado a las pre­

ocupaciones y  necesidades de los soldados
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«Olivares sombríos, de tronco enveje­
cido. Olivares murientes, con las hojas 
quemadas. Soldados silenciosos con me­
lenas de plata.» El sargento Almagro 
—con estampa auténtica de trabajador— 
intendente y poeta, ha hecho en sus ver­
sos —recios, secos, viriles y armónicos, 
como el canto de un arroyo serrano—, 
la historia de su Brigada. Hombres ave­
zados en la lucha, bayonetas agudas pun­
zando el viento de la tarde, enhebrando 
la lluvia para zurcir el suelo de trinche­
ras, ¡ Trabajadores en armas ! Ninguna 
Unidad como la 110, nos da tan clara­
mente esta impresión. Pero trabajado­
res perfectamente organizados, dentro de 
esa disciplina militar que nos hemos im­
puesto nosotros mismos, como un deber 
necesario. Hasta en los más nimícs de­
talles : el saludo, el desfile correcto, el 
acatamiento inmediato de las órdenes 
superiores, manifestaciones indudables 
de un espíritu de sacrificio, perfectamen­
te coordinado y dirigido... Y a pesar de 
ello, o mejor dicho, precisamente por 
esto. la sensación del hombre que ha

3-

cambiado provisionalmente las herra­
mientas de trabajo oor e! fusil.

PRUEBA

—La Brigada —nos -dice su comisa­
rio— es cantera de buenos hombres. De 
aquí salieron los mejores óe otras Uni­
dades.

Y en realidad asi debe ser. Cuando el 
Mando superior reclame a unos hom­
bres la misión de los Mandos inferiores, 
es facilitárselos. Y si pide nombres, dar­
le los mejores. El molde queda Integro.
Y donde se han fundido buenos luchá- 
dores, se seguirán forjando otros que les 
reemplacen dignamente. He aquí una 
garantía : «Como combatientes de! Ejér­
cito del Centro hoy, como ayer, sabre­
mos hacer honor a nuestras armas.» 
Hemos encontrado esta consigna en vra 
trinchera. Y no ha sido impresa por na­
die, sino escrita a mano, con gruesos 
caracteres —tinta y sangre— por un 
soldado. No sabemos por cuál. Tal vez 
por aquel campesino de Cuenca que 
aprendió en la Brigada a leer y escribir.

La lio Brigada enseba a luchar y a 
reconstruir a España con nuestro solo 
esfuerzo. El combatiente de esta Uni­
dad se las arregla con sus propios me­
dios. Es su máximo orgullo. Un soldado 
se lava la ropa. No precisa lavandera.
Y el jabón lo debe a sus compañeros. 
El teniente López y Almagro —el poe­
ta— son intendentes ejemplares. Suplir 
los defectos. Hubo un tiempo que esca­
seaba el jabón. No había sosa. López y 
Almagro hicieron jabón. Aceite de t>o. 
sos, sal común, cal y ceniza. Y su ex­
perimento dió un formidable resultado. 
Intendencia del Ejército se' interesó por 
él. Ellos no acaparan su fórmula : para 
10 kilos de j^>óo, 5  kilos de aceite, 5  
de cal y sosa, y 2  de sal común. No in­
tentan lucrarse. Desean que se bene­
ficie lodo el mundo.

La fortificación —¡ por aquí no pasan 
los fascistas !— es obra total de la Uni­
dad en su realización. Canteras de yeso.' 
Hornos donde se cuece, arropado, como 
ei carbón de encina, con una man*a de 
tierra. Arcilla, ladrillos. Arboles y cer­
cas de espino : caballos de frisa, alam­
bradas. Casas matas. Plan de fuegos. 
Cotas contra las qúe se estrellarían los 
fascistas si se empeñasen ea ro-nporse 
la crisma contra nuestras posicinties.

Y objetos de esparto, « l i s  calvas gi­
gantescas de estas lomas peladas», del 
poema de Almagro, son ricas en esparto. 
Brazos hechos a empuñar la moncera 
y segar oeo espigado, lo recogen, lo cue­
cen y los trenzan serones, sogas, zapa­
tillas. Zapati'las de varias c'ases. Cala­
das. airosas, ágiles, para ei verano ; tu­

pidas, cerradas, fuertes en el invierno. 
Los muchachos están contentos :

— ¡ Quién me iba a decir a mí que iba 
a venir a machacar esparto I 

-¿Y tú...?
— Ŝf, señor. Deseando estoy de acabar 

con ellos. Les machacaría con más fu­
ria que al espartq.

Los ojos vivos, brillantes, de párpa­
dos cavados, me responden antes de 
concluir la pregunta.

CAPACITACION
No hay tarea que se descuide. En una 

explanada, un batallón realiza ejeiciclos . 
tácticos. A^ terminar les nab'an Mandos 
y Comisarios. El Mayor Molina: «Al 
enemigo se le gana también capacitán­
dose.» Recorremos las trincheras. Es­
cuelas de Compañía y Batallón. Se 
llegó a suprimir el analfabetismo. Hoy 
con los nuevos reclutas, hay un porcen­
taje de analfabetos de un 7  por 100. 
Dentro de poco, todos los soldados sa­
brán leer y escribir.

Los Mandos acuden a las Escuelas 
respectivas. Cuando regresan a la trin­
chera, practican lo aprendido. Estos 
hombres, surgidos del pueblo, llevan 
ea la entraña el deseo de redimirse. Y 
redimirse no es sólo alcanzar una vida 
mejor, sino ampliar los horizontes del 
espíritu. Saber gozar de los oue al cuer­
po agrada y de aquello que está por en­
cima del cuerpo. Experimentar de vez, 
en cuando el placer de despegarnos de 
la tierra, sin necesidad de movemos del 
sitio. Ha aquí algo que Cervan’es ex­
presó en su Quijote. ¿Qué otro senti­
miento puede tener el episodio de «Cla- 
vileño»?

RF-UMEN
Abandonamos la 110. ((Olivares som­

bríos, de tronco envejecido.» Nos trae­
mos los versos de Almagro, trabajador, 
combatiente y poeta. Y cerramos la in­
formación con los últimos de su acrós­
tico : <(LA BANDERA DE LA LIBER. 
TAD»

■ jÂ elutet ¡VictoH<! lEnpoStd U bvaden]D«{<ndcnia> !i caus4 Át l&j Mekaes-»

(Fotos M ATO)
AHT0 N1 0 -LU!S

E N  L O S  F R E N TE S  y ca la reta- 
gaardia: V IG IL A N C IA ;  el enemigo 
acecha en todas partes y bajo todas 

las formas

.V -

■../V
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N U E S T R O S  S E R V I C I O S

I NTENDENCIA /•
..N_

Fundamentalisimo para el perfecto desarrollo ^  
las actividades de todo Ejército es un buen servicio 
de Intendencia. Indudablemente, el nuestro la po­
see hoy perfecta. Múltiples sacrificios ha costado 
conseguirlo.

Nos lo ha costado todo.
Pero cuando se posee un vigoroso espíritu, ardien­

tes deseos de superación y ansias de vencer, el ca­
mino que se ha de andar, aun cuando se halle reple­
to de obstáculos e inconvenientes, son salvados con 
facilidad.

En nuestro Cuerpo de Ejército la Intendencia se 
rencuentra en un destacado lugar. Perfecta organisa- 
.ción. Movimiento y  trabajo.

Crisantos Abellán, comisario político de los Servi­
cios de Intendencia de este C. de E., habla con nos­
otros poniendo de manifiesto las actividades, nume­
rosísimas que en este aspecto realiza nuestra Gran 
Unidad.

Existía al principio una desconexión en los Serví- 
cios que hoy se ha logrado centralizar. Magnífica­
mente confeccionada por el comisariado se nos 
muestra una estadística general de todos los produc­
ios, detalladamente, que existen en los pueblos de la 
zona, facilitando, naturalmente, su más rápida y 
oportuna adquisición.

Muchas cosas más, numerosos proyectos. Inten­
dencia se mueve. Podemos estar orgullosos de este 
Servicio de tantísima importancia y utilidad indu­
dable en la guerra moderna.

APROVECrií^MIENTO DE LOS 
PRODUCTOS DE LA ZONA

La zona en que se halla enclavado el Cuerpo de 
Ejército es eminentemente hortícola. Intendencia 
aprovecha sus productos naturales. En un pueblo 
del sector, magníficamente instalada, se na mon­
tado una fábrica dedicada exclusivamente a con­
feccionar reservas y prolongar, de esta forma, la_ 
existencia de estos productos. La dirige un sargen­
to ¡ también en ella hay empleadas muchísimas mu­
jeres que se preocupan de los embases, y un téc­
nico civil. Limpieza e  higiene hasta el máxmo.

Ya se han fabricado conservas de carne de mem­
brillo de excelente calidad. En ia fábrica existe la­
boriosidad intensa. Aprovechándose también el to­
mate y el pimiento, abundantes en esta zona, para 

. confeccionar ranchos en frío, y  también con el des- 

. hecho de las aves de las granjas avícolas, se hacen 
; ranchos en frío que por su composición y variedad 
producen verdadera admiración y son enviados a 
los Hospitales.

iFABRlCA DE EMBUTIDOS

Un comisario, Felipe Ronda, ha dirigido su ins­
talación, poniendo en ello voluntad y entusiasmo. 
Se encuentra enclavada en el Matadero de un pue­
blo. Para colocarla en condiciones ha habido que

sortear serios in­
convenientes. Hoy 
se halla en condi- 
cionep higiénicas y 
de extraordinaria 
limpieza. ,

•Aprovechando la 
existencia de una 
Granja de ganado, 
se hace una mez­
cla de un 70 püf 
roo de cerdo y un
30 por too de ca- , ■'■•»> ■
bra. Los productos _ *" • *'
elaborados son ex­
celentes. Ya se han
facilitado a los st^dados, quienes han expresado su 
complacencia por su magnífica calidad.

RECUPERACION

Debido a la importancia extraordinaria que el 
servicio de recuperación tiene, y al Que se presta 
por Intendencia una gran atención, se ha podido 
realizar €Í envase de los productos de la fábrica de 
p'sto y mermelada, aprovechándose cuanto se ha 
recuperado. Mil botes de mermelada, cincuenta y 
cinco mil de pisto, se han podido confeccionar en 
esta última etapa. Cada día es mayw el numero 
de objetos que se recuperan, montándose un Depó­
sito Central del Cuerpo de Ejército donde se manda 

.todo lo adquirido, enviándose de allí al Depósito 
Central del Ejército del Centro.

COLABORACION DE LA
POBLACION C IV IL

La población cTvH presta a Intendencia apoj-o y 
colaboración entusiasta. Las distintas colectivkla- 
des wganizadas dentro del sector, ofrecen su ran­
curso decidida y  francamente. Se ha podido fabricar 
pan durante un buen tiempo a base exclusivamente 
del trigo recogido en la zona. Dos millones de litros 
de vino también producidos en el sector. Ah<xa se 
ha intervenick> una fábrica de Ecores, que comen­
zará a funckmar y donde podrá elaborarse en ex­
celentes condick>oes y en gran cantidad.

Muchas más actividades, imposibles de reo^er 
en esta información, pues requerirían mucho más 
espacio y detenimiento.

Como resumen, nuestra Intendencia funciona con 
perf^ ión. Existe una alta moral y espíritu anti­
fascista probado. En las últimas operaciones su 
compMtamiento ha sido ejemplar. Se han conocido 
casos de heroísmo. Los soldados de Intendencia, 
cooM> todos los que componen nuestro glorioso 
Ejército, saben estar a la altura que les'crresponde 
en estos momentos en que se trata de la defensa de 
la integridad de la Patria amenazada-

GoaD!U-<j Rubín

w

'A 'na,'
órts--.'
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L A  M A N I O B R A
Por considerarlo de extrema importancia publicamos a 

continuación en este número la primera parte de un ar­
tículo sobre la maniobra, del coronel Manuel Estrada,

Maniobra es la forma o manera de combinar, en el es­
pacio y en el tiempo, los medios de acción propios, para 
cumplir una misión determinada en cierta situación rtíili- 
tar ; esto es, sobre determinado terreno y contra determi-- 
nado enemigo.

Por conseguir una finalidad indeclinable el cumpli­
miento de la misión, la mtiniobra tiene sentido y, por lo 
tanto, es necesaria.

Por ser la forma de combinar los medios de acción, 
requk-re el conocimiento de estos medios, y de su empleo 
(estrategia, táctica y técnica); y ella m i^ a  es acción.

Por desarrollarse en determinado terreno y contra de­
terminado enemigo, reclama el conocimiento y análisis 
de estos dos importantes factores.

'Por ser el modo de cumplir la misión, ya que no se 
concibe otra manera de cumplirla que combinando los 
medios propios, es el eje de la decisión, del acto volitivo 
del mando, y tiene algo de vital.

Por engendrarse dentro del marco de la misión, abarca 
todo el campo de la iniciativa.

Por ser la forma o manera de hacer la guerra, ya que 
no se comprende otro modo de hacerla que ajustándose 
a misiones o situaciones concretas, es la esencia de la 
guerra misma y de todo el arte militar; y debe basarse 
en la aplicación de los principios y leyes que inspiran este 
arte consagrados pw la experiencia de muchos siglos.

Por depender de factores Can distintos de una situa­
ción a otra y, por consiguiente, tan mudables, como mi­
sión, medios, terreno y enemigo, no puede sujetarse a 
normas fijas y juega en ella papel preponderante la in­
tuición.

Y por ser el fin de la guerra vencer, y para, vencer des- 
trair la moral del enemigo, la maniobra debe combinar tam­
bién las fuerzas morales, considerándolas como un medio 
de acción más.

Analicemos ahora las precedentes consecuencias que 
derivan de nuestra interpretación del concepto de mani­
obra, puestos ¡os ojos, cspiecialmente, en la realidad de 
nuestra campaña v en el propósito de extraer enseñan­
zas al enfocar con aquella interpretación esta realidad.

La maniobra es necesaria. En nuestra lucha pM* la in­
dependencia de España, hemos derrochado espíritu de sa­
crificio, abnegación y heroísmo; i-wV Jí .wJA ri. > y...
poco • cAi WlK.'i.

bk \  O \NíJ
Es verdad que para 

sus maniobras de ruptu­
ra dispone de mayor su­
ma de medios materiales; 
para las de envolvimien­
to y explotación, de ma­
yores medios de transpor­
te, con los que multipli­
ca sus ceJumnas motori­
zadas : y para todas, de 
un número considerable 
de técnicos nacionales y 
extranjeros, v, lU
cn M u i r  v- d--, ,Vt- » .Is 
t \ \  \ • V r  \  \  '<
a. >

j A m u r a l i a d  d e  c e m e n t o ,  d e  p l o m o ,  

d e  c o r a j e ;  b l i n d a d  c o n  v u e s t r o s  p e ­

c h o s  l a  t i e r r a l  | D e  l a  p o s i c i ó n  ^ u e  

o s  m a n d e n  d e f e n d e r  s ó l o  s e  p u e ­

d e  s a l i r  h a c i a  a d e l a n t e  o  m u e r t o !
H E R N A N D E Z

ts. V ■'i»-'' 'K \ y o NV '■ V
L V , „  V. \ V Pero lo que importa es crear y
fomentar en nuestros mandos el esJSíritu de maniobra 
y el convencimiento de su necesidad. Sin ella, jamás 
será nuestra la iniciativa de las operaciones,
wv.l .; ÍK-.-I-tu ) e V.
c . . .  , » v .  .u.

Poseemos la capacidad de maniobra, porque la misma 
guerra, ia mejor escuela, va lorjanuo y seleocionaimo 
nuestros manUüs y utiliza para euo la cantera üc touo 
un piwDio, no cuino «l antiguo ejercito, las refluciaas 
posiuiudaocs üe üciernlinauu» sectores Ue la süc.eüaü. 
.vos süora, sin emoargu, umiüez, y nos tana audacia 
pal a conceoir nuestras mamoUras; quizas üeoiUo a que, 
al pasar Uc aquel espontaneo y magnitico impulso üe las 
pmiiiuvas ni-iicias a constituir un tjeraio pcrteciamente 
regular, cada mando ha comprendido mejor ios limites de 
su proWema y sienta, con ei ansia de aprender, el treno 
cíe su responsabiiiuaU. .Mas si el ansia de aprender es ya 
una üüscsion en nuestro LjercUo, hagamos de la inaiii- 
obra úna tieore, una pasión, por que esa lim.dez de 
los mandos no es inencicncia, sino modestia; y por que, 
al calor de la pasión creadora, serán tecundos el apren­
dizaje y la practica de la maniobra.

La maniobra requiere el conocimiento de los medios 
de acc.on y de su empleo; y eUa misma es acción. ¿(Jue 
limites tiene la combinación de medios ? Las posibilida­
des estratégicas, tácucas y técnicas de todos y cada uno. 
Las • posibiudades estratégicas aluden a la geograíia e 
histor.a mditares, a la movilidad de las grandes Unida­
des, a las comhciones de vida de los ejércitos, a las 
tcrias principales de comunicación y a ia movilización 
integral del país.

Las posibil:dades tácticas afectan al empleo armónico, 
bien adaptado a la topografía, del fuego y movimiento de 
todas las armas, a pesar del fuego y movimiento ene- 
migos. Las posibilidades técnicas no requieren en los 
mandos un conocimiento perfecto y minucioso de los 
dios en su aspecto técnico, sino simplemente de los lími­
tes que en tiempo, espacio, potencia y efecto, caracteri­
zan a cada uno.

La maniobra misma es awión, pero no acción de un 
solo medio, sino acción concertada de todos. Por ser mu­
chos y heterogéneos los medios que se manejan en la 
guerra moderna, su ««nbinación es, ineludiblemente, 
compleja; lo que quiere decir que no debemos tender

a reforzar, sino a redu- 
cir esa complejidad.

' gj jg maniobra es en
nuestros tiempos por na­
turaleza compleja, forzo­
so es saturarla de clari­
dad.

Después de saber con 
claridad lo que queremos 
(la misión) hay que con­
cebir con claridad y con­
vicción la manera de 
combinar los medios en 
forma que en todo mo­
mento conozcamos dón­
de está cada uno, lo que 
hace y lo que podemos 
esperar de él.
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Fe en n u e s t r o s  d e s t i n o s

Le cc io n e s  de ayer y  de hoy

Cuando hoy, después de dos años y medio 
de lucha por la independencia nacional volve­
mos los ojos al pasado y acuden a nuestro re­
cuerdo esfuerzos, vicisitudes, improvisaciones, 
inquietudes y afanes de todo el tiempo trans­
currido hasta aquí, desde julio del 36, sentimos s- ?«???'•*«'•
que se fortalece en nosotros mismos esa condi- 
ción de victoria que desde el primer día nos 
anima en el combate.

El pasado .de nuestra guerra es la más clara 
argumentación para razonar nuestra victoria, 
para demostrar que vamos a vencer. En él en­
contramos algo muy valioso : las experiencias 
de toda nuestra lucha, que nos dicen hasta 
dónde puede llegar el pueblo español cuando 
tensa las energías en edfensa de su libertad.

Quien recuerde bien cómo se hizo frente a la sublevación de julio; quien tenga 
presente en qué situación quedó el país al comenzar la- guerra y examine paso a paso 
todo el proceso de reorganización, de reconstrucción del Estado republicano, ha­
llará las más serias razones para comprender que un pueblo como el de España no 
puede ser vencido.

Es, sin duda, La mejor experiencia del pasado la que nos ofrece el Ejército ; es 
decir, el nacimiento y la organización de nuestro glorioso Ejército popular. De aque­
llas milicias heroicas, de aquella lucha ardorosa y desordenada de los primeros me­
ses, nació todo un Ejército, fuerte y disciplinado. Un Ejército que fué capaz de de­
fender Madrid, que mantuvo las tremendas batallas del Jarama, que derrotó a las 
divisiones italianas en Guadalajara, que rindió la resistencia de Brúñete y de Belchite, 
que entró en la fortaleza enemiga de Teruel ; que supo rehacer los frentes del Este 
en instantes de fuerte desventura, y que, más tarde, como balance formidable de su 
acertada dirección, de su capacidad combativa, de su heroísmo, de su unidad orgá­
nica y de su preparación técnica, asombró al mundo al cruzar el Ebro y al mantener 
la formidable batalla de cuatro meses de tenaz resistencia.

Estas experiencias nos permiten mirar con confianza a! futuro. Confiá»z.'i que no 
es optimismo nervioso; confianza 'que nace al calor del esfuerzo réalizado y del que 
atjn nos queda por realizar. Estamos seguros de vencer, pero no olvidamos el precio 
de sacrificios que ttxlavía nos exigé la victoria. El enemigo de España no renuncia fá­
cilmente a su obra criminal ; aún han de hacer esfuerzos desesperados para apoderarse 

'd e  nuestra patria; aún .han de bombardear nuestras poblaciones civiles y arrojar so­
bre los frentes todo el material mecánico y humano, pródigamente facilitado por Ita­
lia y Alemania. Aún nos esperan jornadas de extraordinaria dureza. Pero sabremos 
resistir y sabremos vencer. La lucha futura nos pide que reforcemos la capacidad com­
bativa del Ejército, que hagamos más sólida todavía la unidad de sus hombres y de 
sus armas, que redoblemos el trabajo en todos los órdenes y nos dispongamos, en fin, 
a recoger todas las grandes exgriencias del pasado y a  superar, del mismo, los mejo­
res ejemplos.

Aún hemos de poner a prueba —prueba, acaso, decisiva— la heroica capacidad 
de sacrificio del pueblo español. El triunfo, porque és definitivo para España, va jalo­
nado de esfuerzos titánicos. Pero tras ellos aguarda a todos los españoles un hori­
zonte gigantescamente amplio: el de la victoria. Victoria segura, que nada ni nadie 
podrá arrebatarnos y que la forja todo el pueblo español unido bajo la bandera de 
la República.

O s O R IO  T.4FALL
"* Comisario g e n e r a l  d e l

Ori^oal techo espresímente para ESPAÑA. íl seivicio de su Independencia. E j é r c i t o  d e  T i e r r a
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I N T E R N A C I O N ^

negauo y Frente Popular universal, biel a sus

mmmmhan ayudado con su heroísmo, con su sangre y

Ss"‘ I£ iÍ¿
S á S s S i i S f fvoluntarios que tanto ,ucha inclaudicalile.
titud emocionadas y de p p-¿nafía a sus hermanos
Entre estos actos «1
del mundo importa expresó con más elocuencia
día 28 en Barcelona En española, la emoción

i s f e S I r s í S S

í i p l l l i s i s i

■ eV p S V S  n rv o  y  ¿ 2

puestos a darlo 
todo para no re­
cibir otro pre­
mio que el ttiufr^ 
fo del ideal. Pe­
ro la argucia 
enemiga, apoya­
da por los falso.s 
amigos de Espa­
ña, trabajaba ar-
t e r a m e nte a

t >

r
'>  k.

t

‘r  r  ■*. -
fs-

I • ..s¡5 .ri
'vrv >  . ' ,'^.2 '

_______ __ _______ _ ■ X
que vinieron a ver­
ter generosamente 
su sangre en nues­
tras trincheras. Ya 
no podrán hacerlo. ^
Ya en España sólo '  V  
quedan las fuerzas 
de conquista envia­
das por Hitler y 
Mussolini. La gue­
rra de España, por 
voluntad de nues­
tro Gobierno y de 
todos los españo­
les, no tiene otro 
plfflto de duracióri 
y gravedad para e 
exterior que aquel 
que señale la pre­
sencia en nuesim 
tierra de uno solo 
de los soldados y 
técnicos extranje­
ros enviados por el .....
fascismo interna- »
cional. „^i,,ntflrios Pero nos dejan

Se van nuestros hermanos formidable a la
sus enséñanos mágmfi^s^^s^^^ su

• creación de lo que e y eiemplo de unidad mo-espíritude disciplina msuperab e su ̂
nolitica, su lección de ”« 6" ' ^ °  tó a lla l. Se van
,u  y tenas en las más d n « s  y ¿ c c . ^
nuestros hermanos ^an enseñado, todo
siempre entre en disci-

' lo que de ellos hemos aprendid sSfoaridad. Más que 
puSa, en V ¡ a r g t o r i o i  expetiencas.
8” “  i r S l t r L T l a  tiJtra puf cubre a ios yu.unta-

n “e if iT a J e T a \S ir p r n J |¿ ¿ ^ ^ ^ ^ ^

r d " m o b y ü s d e n u ^ ^ ^ ^ ^ ^

nuestra lucha quede redua volun-

i l g Í Í l S 3 £
dencia de la patria.

^4^
cuenta de los pa- 
ledines del ideal

*ncia <ic la i/cte..»..

todos y a los efectos consiguientes se h y e  constar. 
tario general. E n r i q u e  C a s t r o . Firmado.
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L A S  P R I S I O N E S
El número de detenidos aumentaba 

todos los días por las continuas razias 
que se hacían en los barrios. Termina- 
Qa ia redada, la masa humana se ponía 
en marcha. Abría paso un pelotón de la* 
langistas con el iusil terciado; seguían 
los detenidos sin atar, advertidos de que 
se dispararía sobre el que hiciera el más 
ligero movimiento sospechoso. A ambos 
lados dos compactas filas de falangistas ; 
detrás, cerrando la marcha, otro pelotón 
con el fusil pronto a disparar. Entre los 
detenidos se veían muchachos de unos 
diez y seis años y algunas mujeres. Mu­
chos iban lívidos, desencajados.

Durante más de quince dias todo Se­
villa vió el paso de este cortejo por las 
calles más céntricas.

Para alojar a los detenidos se convir­
tieron en cárceles la Plaza de Toros, el 
Cuartel del Duque, el cabaret Varieda­
des, la Casa del Pueblo de ia calle Cu­
na, la Comisaria de Jáuregui, los sótanos 
de la Plaza de España, el oe .a calle 
Jesús del Gran Poder. Esta, la más te­
nebrosa de todas. Había también dos 
barcos anclados en el rio. Falange tenia 
su cárcel uoficial» en la Plaza del 
Duque.

Ninguna de las cárceles creadas re­
unía la más mínima condición para al­
bergar número tan grande de detenidos. 
La falta de higiene era absoluta. Se 
amontonaban materialmente unos euoi- 
ma de otros. Todos tenían que dormir 
en el suelo ; no se daba comida a jia- 
die. Los familiares tenían que propor­
cionársela j los que no tenían familia, 
comían de lo que les daban sus compa­
ñeros, si bien es verdad que allí nadie 
pensaba en comer.

En la Plaza de Toros se agolpiban los 
detenidos en el redonúej, custodiados 
por falangistas que se situaban en las ba­
rreras. No les permitían sentarse en ios 
tendidos. En pleno mes de aguato, por 
ser insuficiente la pane en que daba 
la sombra, tenían que aguantar los ra­
yos del sol sobre sus cabezas. Este era 
abrasador. Un día, enloquecidos, proles, 
taron violentamente de aquel trato in­
humano. La protesta hié acallada por el 
tableteo de las ametra'ladoras. Cuanao 
cesó, yacían en el suelo más de cin­
cuenta personas. Los detenidos que qî e- 
daroo, después de ocu>rir este hecho, 
fueron trasladados aquel mismo día a 
la cácel de Jesús iel Gran Poder.

£1 cabaret Variedades, habilitado para 
prisión, fué la pesadilla de los sevilla­
nos. Como todas las demás cárceles im­
provisadas, no reunía la mas mínima 
condición para albergar al considerable 
número de detenidos que siempre lo lle­
naban. Seiscientos por término medio. 
No podían, materialmente, moverse, pro­
vocando ¡a asñzia de los menos fuertes. 
A los viejos, la única ayuda que les po­
dían prestar sus compañeros, era dejar­
les ia pared para recostrse en ella. 
Había quien llevaba tres meses en es­
tas condiciones sin saber por qué habla 
entrado, ni cuándo ni para dónde saldría.

Tres meses con la angustia constante de 
las ((llamadas», alucinación de todos los 
detenidos. Aparte de la llamada que se 
efectuaba todos ¡os días en las prime­
ras horas de la noche, para concentrar­
los en Jesús del Gran Poder. Falange, 
con mucha frecuencia llevaba usu lina». 
La zozobra y la angustia invadían a los 
detenidos. Al presentarse a leer ja lista 
de la muerte, muchos se negaban a sa­
lir a los primeros iiamimíentos Sus 
nombres tenían que ser repetidos va­
rias veces. Otros se presentaban al pri­
mer llamamiento viendo en su muerte 
¡a liberación de tanto sufrimiento. Les 
falangistas, al detener a personas que 
creían podían darles datos sobre las que 
buscaban, las llevaban a una de las cár­
celes que tenían bajo su exclusivo con­
trol. Si el detenido no declaraba a su 
satisfacción los extremos por los que 
era preguntado, los falangistas emplea, 
ban torturas. Una de las más córlenles 
consistía en dar a los detenidos comi­
das muy saladas, negándoles el agua 
basta obtener la declaración. Con ver­
gajos, que exhibían por las calles, col­
gados a la muñeca, les daban palizas 
horrorosas si el detenido se obstinaba en 
no declarar, cosa que a veces no era 
posible, porque se le preguntaba sobre 
hechos que ignoraba.

JESUS DEL GRAN PODER

En la calle de este nombre, en el que 
fué convento de jesuítas están instala­
dos los servicios de Policía de la EHvi- 
sión. En este edificio existe una cárcel 
que a mi salida seguía funcionando. El 
régimen es aproximadamente igual que 
en las demás; el mismo hacinamiento 
de hombres, la misma falta de higiene. 
Su fama proviene de diferentes hechos. 
El primero y principa!: alii está el patio 
número 3 . Otro no menos importante : 
en su edificio está instalado el despacho 
del delegado gubenmativo de Orden 
Público, el que firmaba las sentencias 
de muerte en Sevilla. Los detenidos que 
por la noche iban a ser fusilados eran 
concentrados en el patio número 3 . En

él se apiñaban personas de todas las 
edades.

Los que entraban, al principio no sa­
bían el fin que les esperaba, hasta la 
llegada de la dama catequista que les 
exhortaba a bien morir y fel sacerdote 
que después Ies pedía oue confesaran. 
De este modo se enteraban de su pró­
ximo fin. Los que entraron más tarde, 
bien por haber oído en la calle la fama 
del patio, o por haber hablado durante 
su prisión con presos que sabían lo que 
la entrada en este patio significaba, al 
ser llevados a él protestaban ruidosa­
mente, negándose a entrar. Ln.a que tal 
hacían eran conduchos a una habitación 
de! piso superior, de la que ya no baja­
ban hasta la hora de subir al camión. 
Vi bajar a uno arrastrado por dos guar­
dias. No podía ponerse en pie. cu rus­
tro, cubierto de sangre, era difícil de 
distinguir.

La tónica dominante era de hombres 
autómatas que habían perdido la noción 
exacta de lo que pasaba. Por lo que ob- 
servé creo que no tenían ya ni la fa. 
cuitad de sufr'r.

Para dejarles la comida todas las ma­
ñanas, los familiares de los detenidos 
formaban colas larguísimas. Las muje­
res, madres y esposas, se acercaban 
temblorosas a entregar su cesto. Si el 
guardia lo cogía, el semblante de aque­
lla mujer se transfiguraba en un instan­
te. Al menos por aquel día el ser que­
rido se había librado. Cuando le devol­
vían el cesto ¡es decían simplemente; 
(lEste ha sido trasladado.» Sí insistían 
en preguntar, les recalcaban : «Ya no 
necesita nada.» Así se enteraban de que 
su deudo había dejado de existí:'. Las 
colas por este motivo eran algo trágico. 
Los familiares se alejaban sin a'reverse 
a la más pequeña protesta, por temor a 
en^ieorar con ella la suerte de otro ser 
cuerido que se enc'm'raba den’co. o 
que sabían muy bien que p'^tan ir a 
buscar cuando quisieran. Como los fu­
silamientos eran diarios, esta escena se 
repetía todos los días. Por lo céntrico 
del lugar son miles bs personas que 
han visto por aquellcjs alrededores cua­
dros de un dolor ¡nená.Tuble.

(Del libro "U n  año con Queipo.— 
Memorias de an nacionalista".)
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Manera de encararse el /uiíl.—Para 

encararse correctamente el fusil, en 
cualquier posición, es necesario tener 
en cuenta la forma en que hi»y que co-

Fig. I
Evitu ¿wviar hada atráa el hombro derecho.

locar los hombros, la culata, el brazo y 

la cabeza.

EN POSICION DE PIE

Los- hombros.—Se mantendrán en lí­
nea y vueltos hacia la derecha, evitando 

no sólo desviar hacia atrás el hombro de­

recho, sino también girar sobre las ca-

Fig. a
 ̂ Caben desaliado ladnda.

deras en el momento de llevar a ellas 
el fusil (fig. 1).

La culata.—Debe quedar incrustida en 
el hueco del hombro, y jamás apoyada

correspondiente para que el hueco de 

éste haga caja a la culata del fusil. El 

codo del brazo izquierdo se colocará 
medio inclinado en la dirección opuesta 
al pecho.

Hay que procurar ejercer una trac­

ción sobre el fusil con los dos brazos 
para encajarlo bien en los huecos del

Poiidón «orrecti. Pie desamado reeulado.

hombro, con lo que se evitará el cula­
tazo en el momento del retroceso.

La  cabeza.—Se inclinará ligeramente 
hacia adelante un poco ladeada a la de­
recha para tomar el punto de mira ; la 
culata, más o menos alta según la longi­

tud del cuello, con el fln de evitar que 
la cabeza se incline demasiado. En las 
alzas pequeñas, el tacón de la culata 

debe sobrepasar la parte superior del

Para no comprimir los vasos sanguí­

neos del cuello y poder esquivar los 
golpes en la nariz en el momento del 
culatazo, hay que evitar, sobre todo, la­

dear excesivamente la cabeza.

MANERA DE ENCARARSE EL FUSIL 
ESTANDO DE RODILLAS

Para encararse ;1 fusil en esta 
posición se seguirán los procedimien 

tos anteriores, excepto en lo que se 
reñere a la eolocación del brazo y mano 

izquierdos, teniendo en cuenta las si­
guientes reglas (figs. 4 y 5).

Brazo.—  Se bajará completamente el 
codo apoyándolo sobre la pierna izquier. 
da en el hueco de la rodilla.

Mano.— Ŝe sostendrá el arma, por ia 
caja de protección, formando con el pul­
gar y los otros cuatro dedos,- una horqui­
lla-soporte.

MANERA DE ENCARARSE EL FUSIL 
ESTANDO TENDIDO

En este caso sólo hay que tener en 
cuenta el apoyo de los codos {evitando 

sep^rlos o acercarlos demasiado) y 
procurar inclinar el fusil del lado dere­
cho (fig. 6 ).

Esta necesidad de apoyar los codos es 
común también a la posición de rodillas.

5
Píe éeflzastedo edcleotedo.

hombro, y en las mayores a i . 000 me­
tros se bajará ésta juntamente con el 

codo derecho- {figs. 2 y 3).

Fig. 6

S« evitari accrcdf o deBA5Í*ilo loa
codos.

^‘8-3
Cuello lergo. Cuello corto.

en la clavicula, lo que ocasionaría un 
agudo dolor y  el peligro de oae el golpe 
del culatazo pudiese romperla.

Los brazos.—Levantar el codo de! 
brazo derecho a la altura del hombro

CUIDA DE LA5  ADNA8
CON E L  M I5 MD CflR IM O  Q U E  D E  T U  S A L U D

ELLA S so n  LAS COMPAñERAS QUE D EPím O En TU  
UIDA, LA  TIERRA V LA inDEPEhOElICIA DE ESPAñA 
FREriTE ALFASCISH O  inUASOR. '
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LA C A R IC A T U R A

DESPUÉS DE "LO” DE MUNICH-

EL INCENDIO DE ESPAÑA
El bombero de jcrvicíp.

1EL VILLANO EN SU RINCÓN”
HKTLER.—  JE] *’ouilcb” oo C«t4 claro, pero

■US

L

La revista E S P A Ñ A , al servicio de su independencia, en su 
deseo de alen tar y  d a r a  conocer a  los nuevos valores q u e  surgen 
y  se form an en la lucha heroica por la independencia de España, 
abre un concurso de  portadas bajo las siguientes

B A S E
P rim era. P o d rán  partic ipar en este  concurso los com batien­

tes del E jército  P opu la r, así como los ártistas de la población ci­
vil de toda la E sp añ a  leal. *

S egunda . L os orig inales deberán versar sobre tem as de  exal­
tación de la epopeya de  nuestra  independencia, capacitación, re- 
.sistencia y  heroísm o, etc., y  todo cuan to  tem a pueda serv ir para  
acrecentar el odio a  los invasores y  a  sus m étodos de  terror.

Tercera. L os d ibu jos deberán .ser originales, realizándose a 
línea, sobre papel blanco, y  em pleándose para  su fácil reproduc­
ción la tin ta  ch ina sobre las m edidas exactas de 21 pbr 31 centí­
m etros en posición vertical. L os d ibujos pueden ir firm ados y  
acom pañando el nom bre y  dom icilio  del autor.

C uarta . .Se establecen p ara  las m ejores portadas los pre­
m ios sigu ien tes:

1. ” 400 pesetas.
2. ° 250 pesetas.
3. ° 200 pesetas.
V tres accésits de too pe.setas cada uno.
Q uin ta. E l plazo de en treg a  finalizará el d ía  20 de  enero
>939> debiendo se^en v iad o s  los d ibu jos a la s igu ien te direc­

ción : C om isariado de! I I I  ( 'u e rp o  de E jército . Base i . ‘, C. C. 
núm ero 3, haciendo c o n s ta r : «P ara  el concurso de portadas».

Sexta. U n ju rad o  compue.sto por un jefe m ilitar, un  repre- 
.sentante del C om i?ariado ,'o tro  de  la A lianza de Intelectuales A n- 
iifascista.s y  otro d e  la IXilegación de P ro p ag an d a  y  P ren sa  d ará  
el fallo en el m om ento oportuno . S i p o r la calidad de los trab a jo s  

presentados d iese m otivo a  ello, podrá declarar desiertos aque­
llos peem ios que estim e pertinente.

L a s  d e c is io n e s  d e  n u e s t r o  G o b i e r n o  d e  
U n i o n  N a c i o n a l ,  d e b e  d e  s e r  u n a  c u e S '  
t ió n  d e  b o n o r  p a r a  t o d o s  lo s  e s p a ñ o le s  

e l a c a t a r la s  y  l le v a r la s  a  la  p r a c t ic a
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POUTIC* » ___
yUEDNACIOH m w iIM i ■ -St ^f a s c is t a I

El ambiente internacional nos es ha­
lagüeño. No hemos de dormirnos con 
esto. Sabemos que nosotros solos tene­
mos que forjamos el porvenir. Pero 
podemos, sin embargo, alegrarnos. No 
se nos concede más de lo que nos me­
recemos. Acostumbrados, no obstante, 
a la injusticia, nos contenta ver a la 

.jazón abrirse paso en el mundo.
El viaje.de Indalecio Prieto a Chile, 

pone de manifiesto la simpatía de Amé­
rica por nuestra causa. A! propio tiem­
po que tos fascistas se lamentan en 
sus periódicos de! abandono en que los 
pueblps americanos tienen a sus pro­
pagandistas. nuestros hombres son re­
cibidos entusiásticamente, adhiriéndo­
se en ellos a la causa de España. La 
voz de Prieto ha encontrado el eco de­
bido. América despierta y .se incorpora 
ante el esfuerzo de su España. De to­
dos sus rincones viene la aportación 
de.seada.

En Europa también se nos atiende. 
El rasgo generoso de la República re­
tirando todos los extranjeros, no ha 
sido secundado en la otra zona. F,n*la 
Cámm-a de los Comunes fué preci-so 
declarar por un miembro del Gobier­
no, que ítaliar había enviado a Fran­
co hombres de nuevo. Se alegó que 
esto no significaba aumento del con­
tingente italiano que lucha con Fran­
co, s'no que era "debido a un relevo. 
Pero la anhelada beligerancia no ha 
sido concedida a los rebeldes.

Chamberlain y Bonet se manifesta­
ban. casi al mismo tiempo, contrarios 
a ella. Mientras no se retiren los ex­
tranjeros no habrá beligerancia. La 
parodia grotesca de Cádiz no ha sur- 
t'do efecto en la atmósfera internacio­
nal. Francia primero, e Inglaterra 
después, se han opuesto terminante­
mente a las peticiones de Franco. 
Cuando Chamberlain se presente ante 
Mussolini en su nuevo viaje, dará 
cuenta al ttduee» de su negativa.

El mundo sigue, pues, nervioso. 1.a 
guerra de España es un episodio ló­
gico en las mentes fascistas. .Aleman'a 
e Italia van por sus pasos contados. 
Y  parece ser que le ha llegado ya la 
hora a las grandes democracias. Has­
ta aquí, mientras el sacrificado es el 
prójimo, ha sido fácil el consentimien­
to. Pero en Italia se grita ya : «Tú­
nez» y «Córcega». Y  los hasta hoy no 
intervencionistas, sacerdotes de la paz 
que erfrendaban en sus sacr’ficios san­
gre ajena, comienzan a palpar el rum­
bo verdadero de los acontecimientos. 
Ya no se les puede ocultar que Espa­
ña es un paso meditado hacia el 
razón de sus intereses.

Reacciona el mundo. Y  reacciona, 
naturalmente, por su conveniencia. 
Agradecemos, a pesar de ello, más que 
el interés por nuestra causa, su odio 
por la causa fascista.

La íKtivi. 

dad desarro­
llada en el 
transcurso de 
este período 
por el Comi- 
sariado ha si­

do intensa.
Podemos señalar la celebración de 

diver.sos actos en los pueblos de re­
taguardia, exponente del entusiasmo 
que anima a los ciudadanos de la po­
blación civ'l y  las relaciones entraña­
bles que unen a éstos con los soldados.

En casi todos los Hogares del Com­

batiente se han celebrado conferencias 
de carácter político-militar, en las que 

han intervenido comisarios y  oficiales, 
presididas por las autoridades milita­
res y civiles de las respectivas locali­
dades enclavadas dentro de nuestro 
.sector.

Los altavoces han funcionado cons­
tantemente de acuerdo con el bcáetín 
«Retaguardia», que edita el Comisa- 
riado.

En el Teatro de uno de estos pueblos 
se celebró un acto simpatiquísimo. Con­
sistió en la entrega de los albums con­
feccionados por los niños de las es­
cuelas de Madrid, demostrativo de la 
gratitud de éstos hacia los soldados 
del Cuerpo de Ejército, por la desin­
teresada ayuda que les han prestado 
enviándoles víveres.

Intervino el in.spector de primera 
enseñanza, señor Jiménez, que hizo en­
trega de los álbums. El jefe del Cuer­
po de Ejército, '  ■ ' que
los recibió en nombre de los comba­
tientes del Cuerpo y el ddegado de 
Propaganda y Prensa de Madrid, se­
ñor San Andrés. .Al acto asistieron inr 
Anidad de niños de las escuelas del 
pueblo y de los alrededores, que se en­
tusiasmaron ante las bonitas películas 
y cuentos infantiles con que el Comi- 
sariado Ies obsequió.

Se han celebrado diversas pruebas 
<Ieportivas. Señalemos, por su impor­
tancia, los dos partidos de fútbol ce" 
lebradas entre los equipos formados 
por el Estado Mayor y  Transmisio­
nes, venciendo el p rim ero  por dos 
tantos a uno, y el segundo encuentro 
entre el Estado Mayor] y  Artillería, 
quedando em.^atados a un tanto.

La Prensa fascista está alarmada. 
La ricscompos'ción de su retaguardia 
se acentúa. Y  resulta ya difícil ocul­
tarlo. Con este motivo menudean las 
detenciones. Se persigue a diestra y si­
niestra. Pero necesitan justificarse. 
Ix)s españoles, cansados de sufrir al 
extranjeros comienzan a impacientar­
se. Y  las autoridades facciosas hablan 
lie maquinaciones «rojas». Nos atribu­
yen a nosotros los «complots» que allí 
se proHuren. Acoíisejan extrema vigi­
lancia. Los «rojos», dicen, se infiltran 
canallescamente en nuestra retaguar­
dia V pípcutan actos de espiónale y sa­
botaje. La.s gentes no se engañan. I .0  

que ocurre en aquella zona es que el 
famoso «noventa ñor ciento» aumenta 
día a día. Y  la inmensa mavoria de­
sea el triunfo de la República.

En esta protesta de la zona sojuz­
gada por Italia y .Alemania, toma 
parte c! clero. Parece indudable la ac­
titud de los altos magnates Gomó y 
Segura, .Se resisten a cumpl'r las ór­
denes de! ((almirantísimí'». Y  sobre las 
cnnciendas cerradas de los recalcitran­
tes, pesa como una losa, la actitud de 
sus obisoós. Las persecuciones alema­
nas abren los ojos de nuestros cató­
licos- I-a tolerancia religiosa de nues­
tro Gobierno ha reoercufido en la otra 
zona. Y  los creyentes se InquVtan.

No obstante, la Iglesia sigue ronsti- 
fuvendo una pesadilla en aquella par­
te de España. Jesuítas v agustinos co­
bran sus facturas. Y  han conseguido 
en la España negra míe vuelva a sus 
manos la enseñanza. Se ha ofganizado 
e! Rarhillerato. Griego, latín, litúrgica, 
teología, etc... Y  no contentos con esto, 
una anulación de! profesorado ofirial.
Los colegios narticulares han sido eau’- 
parade* en derechos a los centros ofi­
cíales. Hasta el nomhre ha desanare- 
cido. En adelante, en la Fsoaña fas­
cista, no habrá institutos nacionales.
El Estado se desesHende de la educ-a- 
ción en heneficio, claro es, de las ór­
denes rergie^as. Cualouier particular 
íno se exige título alguno para mavor 
glcHÓa de los frailesl nodrá abrir un 
centro de enseñanza. Y  como serán ce­
rrados todos aouelW míe se conside­
ren enemigos de la religión, he aoiií 
de nuevo a lo.s frailee dueños exclusi­
vos de la conciencia del niño.

Pero esto, naturalmente, no pasar.á 
de un intento. La habilidad del minis­
tro de Educación Nacional franquista, 
.fiainz Rodríguez, no podrá evitar que 
Su tinglado se venga abajo. Y  el Es­
tado grande, que hemos de construir 
nosotros y no ellos, no abandonará 
funciones aue le pertenecen. Esto se 
hace carne en la España'franquista. 
La carencia de triunfos pasajeros da 
pie a las cábalas. Y  la sangrienta po­
licía de Martínez Anido- será incapaz 
de cortar la protesta iniciada.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  H E R O E S  A c t i v i d a d e s  d e  l o s  C o m is a r i o .
EL MAYOR SOMOLINOS - __________ ^

Trabajador infatigable. Y  antifascis­
ta de siempre. Por o o  cuando la sub­
levación fascista hi¿ü u isis tn Espafla, 
.Somolinos cumplió con su deber: es- 
gr mió el arma liberadora de opresío- 
ne.s y humillaciwK-,. V en la brecha 
siempre. Combatiente esforzado fué el 
ejemplo de su Unidad, tanto en lo que 
respecta a valor como a entusiasmo.

En los combale.s últimos dcl Jarama 
murió combatiendo al invasor. Ejem­
plo de mandos, supo hacer honor a su 
jerarquía militar. Militar del pueblo 
y al servicio de él entregó todo : esfuer­
zos, capacidad,' abnegac'ón. V  dió lo 
que más se puede ofrendar: la vidá.

Su batallón fué modelo en los com» 
bates últimos. Fué a él a quien el ene­
migo atacó con más violencia. Pero ha­
bía un espíritu de emulación en todos 
los soldados, producto de un buen tra­
bajo militar y político, el que logró el 
anhelo del mando superior: no ceder 
un solo palmo de terreno a los fac­
ciosos.

Temple y energía. Características de 
Somolinos. .Acompañábalas su afabili­
dad. Como corresponde a un verdadero 

, militar : graciahilidad en el mando, du­
reza para quien pw las buenas o las 
malas no cumplía con su deber. Recti­
tud, en una palabra.

Prendas que adornaban su espíritu, 
sirvieron para colocarle en el puesto 
de honor que solamente consiguen los 
héroes de España, los- que con su tra­
bajo ,^'ario posRjüitan el triunfo de la 
causa republicana y que con su con­
ducta póstuma legan a todos, absoluta­
mente a todo.s, el camino a seguir por 
los que ansfan figurar en la lista de 
honor en que se apuntan los nombres 
de los amante.s de su patria. Y  son los 
hechos y no las palabras los que hacen 
que figuren en ella.

Somolinos pasó a la H'storía legán- 
donos un eiemplo a seguir. Como a to­
dos los caídos le cabrá el orgullo de 
ver su muerte vengada con la expul­
sión del invasor v con el triunfo de los 
postulados republicanos. Y  a ello nos 
dedicaremos con fervor. [Tantas y  tan­
tas vidas truncadas nos lo eaigen !

Y  en la aurora anunciadora de la 
victoria, preñada de alegrías futuras y 
de remembranzas tristes, las figuras de 
nuestros héroes nos señalarán el cami­
no que nos señaló Somol’nos. Camara­
dería, amor, coraje en la lucha, noble­
za en el proceder y afinidad en todo 
apra conseguir lo que él y tpdos los 
que cayeron ansiaban : una España 
nueva y feliz. Con sonrisas de amor y 
felicidad en todos los hogares. Sin 
odios. Y  con un denominador común ; 
la reconstrucción de lo destruido.

Camarada Somolinas : Tu® más ca­
ras ilus'ones se cumplirán.

Z.

Muchas normas se han dado, in­
númeras enseñanzas se han sacado 
desde la creación dcl ya glorioso Cuer­
po de Comisarios; no obstante, voy 
a exponer una opinión, producto de 
mi experiencia de dieciséis meses.

Creo necesario, ahora más todavía, 
que se ha nornializado la estructura 
de 'nuestro Cuerpo, dar un repaso 
a nuestras normas de trabajo para 
rectificar lo erróneo, p.ora mejorar lo 
bueno y siempre para suge.rir inotHos 
de superación,

Los comisarios hemos hablado mu­
cho. quizá se haya abusado de la 
charla, aün reconociendo su valor, 
como elemento de agitación ¡ yo creo 
que hoy hay que variar un pon  las 
normas en este aspecto.

Soy partidario de la charla, de la 
arenga, dcl mitin incluso, pero cuando 
el momento psicoiógigo de la fuerza, 
de la masa que forma la unidad lo 
perm'ta, esté en situación de terrenb 
abonado para recibirla. Es de más re­
sultado la charla del que habla poco, 
pero cuando lo hace cala hondo tn el 
sentimiento de los que le escuchan, 
que la de aquel que habla por tempe­
ramento, porque tiene la obligación, 
o sobre todo, porque con eso cee  cu­
brir su deber de tal comisario.

A los veintiocho meses de guerra, 
cuando en nuestras Unidades la m.t- 
yoría de sus hombres son reclutas 
teniendo en cuenta el cansancio mo­
ral y material de los combatientes, las 
actividades del comisario han de reno­
varse, sus formas de trabajo han de 
ponerse de acuerdo con las nuevas 
concepciones morales y psicológicas de 
los hombres cuya dilección política, 
moral y cultural tienen a su cargo,

Convencido de esta necesidad, yo 
estimo que es de más efecto que nin­
gún otro trabajo, que es la base de 
nuestro trabajo el ejemplo. Más que 
una charla, vale una acción. Más que 
un discurso, causa efecto un acto de 
justic'a.

Mi pensamiento es que en la actua­
lidad la forma de actuación más be­
neficiosa para la consecución de un 
efecto rápido, es la de la actividad en­
tre los soldados; pegarse a ellos, vi­
vir sus problemas, saber interpretar 
sus pensamientos y  sus concepciones 
para poder explicarles y hacerles com­
prender. las necesidades, trabajes y 
sacrificios de cada momento.

-Aprecia más un soldado, causa más 
efecto en su moral, la solución de un

pequeño caso que le afecte, el interés 
por uno de sus problemas nimios a 
veces, que toda una charla cuajada de 
párrafos mús o menos preparados.

Hay que acercarse a su corazón, 
hay que hacerse ante é! su persona de 
confianza, su hermano mayor, sólo 
así, viendo en nosotros el liombre sin 
tacha, que defiende las causas fus­
tas en lodo momento j  ante quien 
sea ; que le soluciona sus preocupacio­
nes, de esta manera cumpliremos nues­
tro cometido.

Si se qu'ere que el Cnniisariado 
cumpla la misión histórica que la ha 
sido asignada, todos sus componentes, 
desde el más alto al mas bajo, los 
unos, cumpliendo su deber; los otros, 
cumpliendo también el suyo y haciendo 
que los demás lo cumplan, dando ejem­
plo de moralidad en todo momento, 
siendo incorruptibles y  justos, haremos 
que nuestro Ejército sea siempre en 
esencia y potencia el Ejército del pue­
blo ; que el Coniisariado pase a la His­
toria ocupando el puesto que merece 
por sus héroes, y que la guerra, por el 
creamiento continuo y el sostenimiento 
constante de la moral elevada en los 
combatientes, finalice con nuestro 
triunfo más rápidamente, expulsando a 
los invasores y acabando con los trai­
dores a nuestra Patria.

J. H idalgo

Comisario del B ón . D isciplinarrio  

del C. de E .

R E C T I F I C A C I O N

Por error de interpretación, en el nú­
mero 4 de España y en  la sección de 
"H echos salientes". ba¡o el Ululo de 
"Recuperación" se  mencionaba como 
principales autores de estos trabajos al 
Batallón de Ametralladoras 
cuando quien llevó a efecto la realiza­
ción de esta magnifica obra de recupe­
ración fueron dos compañías del Bata­
llón Disciplinario de este C . de B .. la 
y  la de Ametralladoras.

Aclarado, para satisfacción de todos, 
el error, trasladamos nuestra sincera /c» 
licitación a estos bravos luchadores que 
con sus esfuerzos forjan ¡as armas vic­
toriosas de la causa republicana.

A Y U D A  A  “ E S ^ P A N A r
Donativos recibidos:

lio Brigada...................................................  600 ptas.
Batallón de Ametralladoras, XIII División.......... 100 ”
Transmisiones del C. de £................................ 100 ”
Transportes del C. de E........ , .......................  i.ooo ”
Comisarlado de la XIII División.......................  500 **

Naestro agradecimiento a los entaslastas colaboradores.
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España era an­
tes un país de an­
alfabetos. N(i era 
raro encontrar es­
pañoles de carrera 
—abogados, médi­
cos, ingenieros— 
sin conocimientos 
de ortografía, y 
desde luego, sin la 
menor afición a la 
lectura.

En 1931, al proclamarse la República, 
existían en toda España, 37.599 maes­
tros para una población de veintitrés 
millones y  medio de habitantes, o sea. 
que'correspondía un maestro a cada 625 
habitantes.

A consecuencia de ello hallábanse sin 
escuela tres millones de niños.

Hoy, en cambio, la República espa­
ñola, en guerra terrible con el pasado, 
realiza un esfuerzo ciclópeo para des­
pertar las inteligencias dormidas, cul­
tivar las nacientes, sacar, en fin, a Es­
paña de su incultura y ponerla en condi­
ciones de alcanzar los altos destinos hu­
manos que le esperan en la historia. 
Ahora el Estado español está al servicio 
del pueblo y del porvenir de! pueblo.

Desde 1931 a 1933, la República creó 
9.820 escuelas.

(Después de estallar la sublevación 
fascista, la creación de escuelas por los 
Gobiernos del Frente Popular adquirió 
un ritmo vertiginoso. De luUo de 1930 
a diciembre de 1937. es decir, en año v 
medio, se han creado 6.091 escuelas 
sólo para ia parte del territorio nacional 
Que está balo el mando del Gobierno 
lemtimo.

La política del Frente Popular en ma­
teria cultural ha ido encaminada a sa­
tisfacer de una manera tenaz y con«e- 
otiente las aspiraciones v las necesida­
des del pueblo. Mientras en r935, bajo 
el Gobierno reaccionario, sólo se con- 
sirnó un millón de pesetas para nuevas 
construcciones escolares, en 10.37. el 
Gobierno del Frente Popular ha des­
tinado a este fin 64 millones de pesetas. 
Mientras en el úbimo presupuesto de 
•a Monarauía (19311 se consignaban 
S.fWi.nofl pesetas para el msterial v e! 
mobiliario de todos las escuelas de Fs- 
paña. en el presupuesto de 19.37 de* 
Gobierno de la República se dedican a 
e«fe obleto 1 8  297 5 0 0  pesetas, más 
7.sn.0(X) para adnuislción de aparatos de 
radio V cine. .Mientras la Mooarau'a 
desdeñab* las colonias, las cantinas v 
los roMros esco'ares destinando a este 
obleto la cifra yTÍ«oría de OflO pese­
tas anuales en 1930. el Gobierno del 
Frente Popular incrementa estas insti­
tuciones dedicándoles en 19.37 la canti­
dad de 7.2,50.000 pesetas.

El Gobierno de la República no se ha 
limitado a crear nuevas escuelas dotán-

L A  L A B O R  C U L T U R A L  D E  L A  R E P U B L IC A
Jolas como es debido. Ha querido lle­
var la enseñanza hasta donde los espa­
ñoles estaban retenidos por las obliga­
ciones más sagradas o las condiciones 
más difíciles y ha emprendido una enér­
gica lucha contra el analfabetismo en 
los frentes y en la retaguardia.

Las Milicias de la Cultura y las Bri­
gadas Volantes contra el analfabetismo 
han realizado esta labor con magníficos 
resultados. En las trincheras, los obre­
ros y los campesinos que no sabían leer 
ni escribir han empezado a hacerlo.

'Las Milicias de la Cultura han ense­
ñado a leer y escribir a más de 75.000 
soldados. ¡ 75.000 bayonetas que ahora 
refulgen con nuevo brillo frente a los 
enemigos del pueblo !

Se han creado Hogares del soldado 
en los diversos frentes, con bibliotecas 
y materia! escolar, se publican gran can­
tidad de periódicos murales, se han or­
ganizado equipos de cine y radio, cua­
dros artísticos para dar representaciones 
teatrales, y los obreros y los campesi­
nos que están en las trincheras saben 
así que luchan no sólo por la libertad 
y el pan, sino también por los bfénes del 
espíritu que antes les eran negados.

EL ACCESO DEL PUEBLO A LA 
ENSEÑANZA SUPERIOR

Ni un solo momento se ha interrum­
pido en el territorio de la España leal el 
funcionamiento de los Institutos de se- 
giind# enseñanza.

Pero esta enseñanza ha dejado va de 
das. Los becarios, seleccionados de las 
escuelas nrimarias no tienen que pa- 
ser un privilegio de los clases adinera- 
sar matrículas ni libros. De este modo 
los hlfos de los obreros, de los campe­
sinos, de los empleados, no sólo pueden 
cursar cualcuier carrera, sino que con 
lo que reciben del Estado republicano 
rueden atender también al sostenimiento 
de sus familias.

Pern el Gobierno de la República no 
se hft limitado a abrir las puertas de los 
centros de enseñanza superior a los ni­
ños. Las ha abierto tamb'én a los tra- 
haiadores que han rebasado la edad es- 
coiar. Para ello ha creado los Institu­
tos Obreros, donde la luventud traba- 
iadora puede semilr cursos eauivalentes 
a los de los Institutos de segunda ense­
ñanza para estar en condiciones de es- 
titítiar después cualo_uier carrera.

El Gobierno h» gastado para estos 
organismos, en 49.37 millón -y medio de 
pesetas v destinando quince millones 
para el mismo año.

El Gobierno de ’s República ha con­
cedido también la debida importancia a 
la enseñanza técnica v orofesional. Se 
han organizado cursos de perfecciona- 
mienío en las fábricas v en los talleres, 
enviando a los lugares de trábalo nmfe- 
sores con el material de enseñanza ne­
cesario,

?e ha nreociinado igualmente el Go­
bierno de la República de la educación 
física, inslituvendo el Conseio Nac'mal 
de Educación Física v Deoortes. pste 
Conseio ha organizado va en M.-idrid v 
Valencia cursillos para la formación de

ayudantes y moni­
tores que eduquen 
deportivamente a 
nuestra juventud. 
Se preocupa de la 
fabricación de ma­
terial deportivo de 
todas clases. Tie­
ne funcionando es- 
cuelas-talleres pa­
ra vuelos sin mo­
tor y lleva miry 

adelantados los trabajos para la cons­
trucción de torres de paracaidismo. El 
deporte será puesto asi, en todas sus 
manifestaciones, al servicio de la ju­
ventud para lograr que nuestro pueblo 
tenga, además de pan, libertad y cul­
tura, fortaleza y alegría.

GANAR LA GUERRA ES ASEGURAR 
LA CULTURA PARA TODOS.

La obra gigantesca emprendida en ma­
teria de cultura y enseñanza para la 
República española es uno de los as­
pectos de la lucha heroica que el pue­
bla español sostiene por su libertad y 
su bienestar contra el fascismo de los 
invasores y traidores.

Del otro lado de España, en la zona 
facciosa, el pueblo ha sido aherrojado 
en lo material y en lo moral; se han ce­
rrado numerosas escuelas y 53 I stitutos. 
se han quemado bibliotecas, se ha en­
carcelado y 'asesinado a maestros e in­
telectuales, se pretende, en suma, es­
pesar más aún las tinieblas de la igno­
rancia en que el régimen monárquico 
tenía sumida a España. Fusilamientos 
de miles de maestros, de intelectuales: 
clausura de centros de enseñanza, en­
tronización de un régimen pedagógico 
desterrado de todo el mundo civilizado, 
quema de libros en las plazas públicas, 
y entrega de nuestros tesoros artisficos 
a Italia y Alemania para pagar los avio, 
nes desde los cuales asesinan al pueblo 
español, tal es el balance que frente a 
la brillante obra de la República en este 
aspectef nos ofrece el fascismo durante 
el tiempo que lleva dominando parte del 
territorio nacional. Y esto es así porque 
el fascismo basa su opresión no ^ lo  en 
el terror físico, sino también en la in­
cultura del pueblo.

Por eso los obreos y campesinos a 
quienes la República enseña a leer y es­
cribir, todo el pueblo laborioso de Es­
paña que ve abrirse ante él horiztíhtes 
ilimitados del mundo de la cultura, lu­
cha con heroísmo en los frentes, apor­
ta su esfuerzo sin tasa en la retaguaidia. 
se agrupa fervorosamente en torno 'a 
su Gobierno para ganar la guerra rápi­
damente y asegurar asi a todo el pueblo 
español un porvenir de libertad, de 
bienestar y de cultura.
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H E R O E S  DE LA I N D E P E N D E N C I A  DE E S P A Ñ A

P o r  A N T O N I O  M A C H A D O

'ACUSTiPiA D£ ARAGON

En los años 18 0 8  y 
18 0 9 , las tropas de Na­
poleón. que invadían 
E^afia, pusieron sitio 
a Zaragoza. Fué Zara­
goza, como todos sabe­
mos, una de las cum­
bres más alfas del he­
roísmo en aquella gue­
rra por la independen­
cia esn.afioia, que no 
fué !ü primera, como 

V alguna vez se ha d¡- 
t  ‘ Y  '(! cho, y que tampoco,

/ ■( |ay 1, iba a ser la últ^
! __ ' ma Los sitir¡s fueron

dos : el .primero ocu­
rría aproximadamente 
desde fines de mayo a 
fines de agosto de 

18 0 8  i el segundo, desde septiembre de 1808 a fines de 
febrero de 18 0 9 .

Un viejo cronista de estos sucesos, don Agustín Al­
caide Ibieca, escribe en la introducción a su libro sobre los 
Sitios de Zaragoza, publicado en Madrid en 1 8 3 0 : icSólo 
el hecho aislado sorprende. Porque hasta ahora no se ha­
bía visto en la guerra que una ciudad abierta, situada 
en una llanura, rodeada de débiles tapias, y lidiando sus 
habitantes en las calles y plazas a la aventura, llegase 
como Zaragoza a refrenar los ímpetus de un ejército ague­
rrido». Reparad en la semejanza de los hechos. Una ciu­
dad ab'erta y pacífica, ametrallada sin piedad por un 
ejército f^eroso. Una ciudad heroica, asombro del mundo 
«n los principios del siglo, como en nuestros días : Madrid 
y otras egregias ciudades de España. Reparemos también 
en ciertas leves diferencias. Zaragoza luchaba contra los 
invasores extranjeros, entre los cuales no había demasiados 
mauritanos ; pero los traidores casa, contra los cuales 
luchamos hoy también, estaban enfcmces casi todos en 
Bayona, lo que de ningón modo quiere decir que fueran 
menos despreciables que los de nuestros días. Reparemos 
también en que el record de la hipocresía fué batido en­
tonces jxir un Borbón, que el mingo de la iniquidad lo 
puso entonces en Bayona Femando V II, felidtando a 
NapcJeón por sus victorias en nuestra Patria, y que 
actualmente se ha puesto en Londres en el flamante Co­
mité de No intervención.

P * o  volvamos a Zaragoza.
Destaquemos el hecho objeto de estas líneas. En la 

mañana del i.“ de julio, el general Verdier, que mandaba 
las fuerzas francesas, ordenó un ataque despiadado y 
a fondo sobre toda Zaragoza. Asomaron los franceses 
por el camino de la Muela y  las Eras de Chueca, con 
objeto de distraer las heroicas fuerzas de nuestro Ejército 
que ocupaban el castillo y a los bravos escopeteros que 
mandaba el comandante Sas, defensores del convento de 
los Agustinos. Los franceses embistieron con preferencia 
el Portillo, a cuya puerta había un corto númeto de de­
fensores, y entre ellos muy pocos artUleros. Fué terrible 
el estrago y magnífica la defensa de aquel grupo de hé­
roes. Los cañones quedaron abandonados porque sus ser­
vidores yacían en el suelo muertos o malheridos. Los 
franceses habían logrado abrir un boquete por donde en­
trar. Uno de los artilleros, mmrbundo, oprimía en su mano 
una mecha eneedida. Pero ya no podía levantarse. Fué 
entonces cuando se obró la hazaña portentosa que la his­
toria y la leyenda de consuno han inmortalizado con el 
nombre, hoy sagrado para nosotros, de .^gust¡na de Ara­
gón. En algunos diccionarios buscaréis en vano este nom­
bre con asombro vuestro. Lo han suprimido con el fútil 
pretexto de que no era ese exactamente el nombre de la 
heroína. Ella se llamaba, en verdad. Agustina Zaragoza 
Domenech. En otros diccionarios más respetuosos con la 
tradición popular y con la exactitud histórica, encontra­
réis esto : «Aragón (Agustina): Véase Zazagoza Dome- 
nech». Con perdón de los unos y de los otros seguiremos

llamándola como ia llama el pueblo y muchos cronistas 
de su tiempo: Agu.stina de Aragón.

Recordemos las palabras de D. Agustín .Mcaide Ibieca, 
testigo presencial de aquellos sucesos, que mereció en su 
tiempo la honrosa cruz concedida a los defensores de los 
Sitios, n... A esta sazón, las granadas y la bala rasa ha­
bían desbaratado nuestras débiks trincheras y dado muer­
te a los artilleros, lo que difund'ó el terror y el espanto ¡ 
y por un impulso casi involuntario, creyendo algunos que 
iba a ser tomada la batería, extendieron la voz de que 
habían entrado los franceses, lo cual oído por una por­
ción de paisanos que concurrían al ataq-ie, como sucedió 
luego que se trabó el choque, retrocedieron y llegaron 
en pelotón hacia el mercado, a sazón que aparecía el in­
tendente Calvo, quien les hizo retroceder, dirigiéndose 
hacia la Puerta del Portillo. El temor fué fundado, pero 
por una de aquellas singularidades que hacen más asom­
brosa la defensa de los zaragozanos, sucedió que al tiem­
po que el enemigo, viendo callados los fuegos de batería, 
avanzaba denonadamente, desplegando sus fuerzas con 
más confianza, Agustina de Aragón, que. permanecía en 
el sitio, movida de un impulso extraordinario, y deseosa 
de vengar la pérdida de tantos valientes, que entre el día 
anterior y aquella mañana habían perecido, al mirar que 
el último artillero exp'raba, y que los franceses ihan a lo- 
•grar sus intentos, tomó gallardamente la mecha, y  di.s- 

parando el cañón de a 2 4 . cargado ¿fe metralla, causó a 
los franceses un terrible destrozo y una mortandad ex­
traordinaria.» Tal fué el hecho inmortal, repetido en el 
segundo sitio por Manuela Sancho y otras heroínas.

Tenía veintidós años Agustina, y era, ¡fin duda, her- 
mosq. ¿Quién podrá dudar de la belleza de una heroína 
qüe idve en el alma del pueblo? .Aca.so no falte erudito 
que nos demuestre algún dfaj que .Agustina de .Ara­
gón, o. mejor, Agustina Zaragoza Domenech, nt> era 
bella, sino cuando más, agradada o vistosa. Porque nun­
ca faltan enemigo.s de las verdades estúpidas. Para mí, 
las mujered*como Agustina de Aragón v Álanuela Sancho 
y la condesa de Bureta —como Lina Odena en nuestros 
días—  tienen la belleza moral insuoerable, v reclamo mi 
derecho a representármela.s sensiblemente como hermosas, 
sin miedo a que ellas me de.smientan o a que el nueblo. en 
cuya alma viven, me obligue a imaginármelas de otro 
modo. --------

Todos sabemos lo que significan los Sitios de Zaragoza 
en nuestra guerra contra los Ejércitos de Napoleón, m- 
vasores de España en 18 0 8 . En verdad, la proeza de Agus­
tina de Aragón fué iin hecho « ifre  mil no menos porten­
toso a la luz de esta terrible guerra, de esta gloriosa epo­
peya que estamos viviendo, en que todo alcanza la gran­
deza heroica de los zaragozanos de 18-08. sí es que no la 
supera (se lucha hoy, en verdad, contra enemigos mucho 
más poderosos y mucho más viles que entfwices). vemos 
con melancolía que Zaragoza, la inmortal Zaragoza, 
cuvo solo nombre ha producido siempre en nosotros el es­
calofrío de la patria, yace hoy silenciosa, abat'da, presa 
de los traidores de casa y de los invsíH-es extmjercs. En 
verdad, Zaragoza no ha s'do tomada desde fuera, sino sen­
cillamente, vendida desde dentro, como otra.s muchas in­
victas ciudades de España. Por fortuna, somos ya mu­
chos los que pensamos que Zaragoza no ha dicho ttxlavía 
su última palabra.

r
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